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			Este libro está dedicado a todos los que supimos comprender casi de inmediato que Star Wars era mucho, muchísimo más que otra película de ciencia ficción… y la adoramos apasionadamente por ello. 
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PRÓLOGO 




			 




			Star Wars siempre ha acechado mi vida. Simplemente no recuerdo una época en que no fuera así. 




			Empezamos a filmar las precuelas cuando yo no tenía más que ocho años y me involucré en ellas a la edad de quince. Pasé varios de mis veranos de adolescencia como asistente personal en los platós de las precuelas, observando y aprendiendo. Recuerdo a mi hermano pequeño entrenando durante días con Nick Gillard para realizar una complicada escena de acción como doble de un joven y temerario padawan. Cuando por fin rodó su escena, muchos de los actores acudieron al plató para animarle… Hayden y Nick estaban tan orgullosos de él… El reparto y el equipo se convirtieron en una especie de gran familia. Así se construyó Star Wars, con la colaboración y el apoyo de toda una comunidad de gente apasionada y llena de talento. 




			A los diecisiete años tuve el honor de poder unirme a esa gran comunidad cuando escribí mi primer episodio de Las guerras clon, «Jedi accidentado». La respuesta positiva de los fans me llevó a considerar el dedicarme a escribir guiones de forma más seria. Mi carrera como guionista en Las guerras clon acabó durando casi diez años. Durante ese tiempo tuve el placer de escribir para algunos de los personajes más excitantes, a la vez que faltos de moral: Aurra Sing, Savage Opress, Darth Maul y, por supuesto, mi favorita: Asajj Ventress. 




			Siempre me he sentido atraída por personajes femeninos fuertes, supongo que porque crecí viendo de forma obsesiva la serie Buffy Cazavampiros, y Ventress era la arpía guerrera y gamberra de mis sueños. Su fuerza y vulnerabilidad calaron profundamente en mí. Estaba entusiasmada por haber sido asignada a los episodios de Discípulo oscuro, y me lo pasé en grande escribiéndolos. Estaba pasando por una mala ruptura, y escribir para Ventress y Vos fue increíblemente catártico para mí. 




			Me entristeció que cancelaran la serie de Las guerras clon antes de que los episodios fueran emitidos, pero me sentí aliviada de que, finalmente, se le diera una merecida oportunidad a Ventress con la publicación de esta novela. En el fondo, Discípulo oscuro es una historia de redención, una historia sobre cómo la gente puede estar increíblemente rota, y aun así encontrar una forma de reconstruirse contra todo pronóstico. A todos nosotros se nos da oportunidad tras oportunidad para transformar nuestras vidas, y es nuestra responsabilidad aprovechar esas oportunidades antes de que desaparezcan. 




			Haber trabajado con los increíbles escritores de Las guerras clon y con el incomparable Dave Filoni será siempre uno de los puntos culminantes de mi carrera. Las guerras clon me dieron las herramientas necesarias para continuar mi propia senda y, más importante aún, me dio el placer de servir al universo de Star Wars durante un corto periodo. 




			Mientras viva, nunca olvidaré las veces que mi padre y yo nos colábamos en la parte de atrás de una sala de cine a oscuras justo cuando el inolvidable tema de inicio de John Williams resonaba por los altavoces, cogiéndonos de las manos cuando la multitud aullaba, alzando sus espadas de luz al aire cuando el logo de Star Wars cruzaba la pantalla. Nunca he visto a mi padre tan feliz. 




			Que la Fuerza os acompañe, siempre. 




			 




			Katie Lucas 
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			Durante años, el conflicto que asola la galaxia conocido como las Guerras Clon se ha recrudecido. La lucha entre el legítimo gobierno de la República Galáctica y la Confederación de Sistemas Independientes se ha cobrado las vidas de incontables billones. 




			Los Jedi, maestros en la Fuerza, que durante milenios han sido los guardianes de la paz en la galaxia, han sido derrotados en casi cada enfrentamiento por los Separatistas y su líder, el lord Sith conde Dooku. 




			Con una guerra que no da señales de acabar, y las víctimas aumentando cada día, los Jedi deben tener en consideración cualquier medio a su alcance para derrotar a su astuto enemigo. Si algunos medios resultan demasiado impensables, y algunos aliados poco de fiar, solo el tiempo lo dirá… 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 




			
UNO 




			 




			Ashu-Nyamal, Primogénita de Ashu, hija del planeta Mahrance, se hacinaba con su familia en la bodega de una fragata de la República. Nya y el resto de refugiados de Mahrance se preparaban para las repercusiones de la batalla que se atronaba en el exterior. Las puntiagudas y nudosas orejas de los mahran captaban las órdenes pronunciadas y contestadas por clones, la misma voz surgiendo de diferentes gargantas; hocicos ansiosos olfateaban leves rastros de miedo en los que hablaban. 




			La fragata se sacudió tras otro impacto. Algunos de los pequeños gimieron, pero los adultos proyectaron calma. Rakshu acunaba a los dos hermanos más pequeños de Nya. Tenían sus pequeñas orejas aplastadas contra el cráneo, y temblaban de terror contra su cálido y flexible cuerpo, pero mantenían sus hocicos azules firmemente cerrados. Ninguno gimoteaba; los Ashu eran un linaje orgulloso, le había dado a los mahran muchos buenos guerreros e inteligentes hombres de estado. La hermana de Nya, Teegu, Segunda en la línea de Ashu, tenía el don de aplacar cualquier riña, y Kamu, el más joven, estaba destinado a convertirse en un gran artista. 




			O lo estaba, hasta que los Separatistas bombardearon la capital de Mahrance hasta convertirla en ruinas. 




			Los Jedi habían acudido a su llamada de auxilio, tal y como los mahran sabían que harían. Pero habían llegado demasiado tarde. Los Separatistas, furiosos ante la negativa a cooperar del gobierno mahran, habían decidido que el genocidio, o lo más parecido a ello posible, podría ayudarles a apropiarse de un mundo tan rico en recursos. 




			Nya apretó los puños. ¡Si al menos tuviera un bláster! Era una excelente tiradora. Si el enemigo intentara abordar la nave ella podría serle útil a los valientes clones que estaban arriesgando sus vidas para proteger a los refugiados. Mejor aún, Nya deseaba poder atravesar a uno de aquellos gusanos separatistas con su aguijón, incluso si eso suponía… 




			Otro impacto, este aún peor. Las luces parpadearon hasta apagarse, para ser casi instantáneamente reemplazadas por el halo rojo sangre de las luces de emergencia. Algo se quebró en el interior de Nya. Antes de comprender siquiera lo que estaba haciendo, se había puesto en pie y había cruzado la bodega hacia la puerta rectangular. 




			—¡Nya! —la voz de Rakshu sonó cansada—. ¡Nos han dicho que permanezcamos aquí! 




			Nya se volvió con los ojos centelleando. 




			—¡Estoy recorriendo la senda del guerrero, madre! No puedo quedarme aquí sentada sin hacer nada. ¡Debo intentar ayudar! 




			—Solo molest… —la voz de Rakshu se fue apagando mientras Nya le aguantaba la mirada. Las lágrimas caían silenciosamente por el morro de Rakshu, brillando bajo la luz carmesí. Los mahran no eran telépatas, pero Nya sabía que su madre podía leerle el pensamiento. 




			«No puedo estropear nada. Ya estamos perdidos.» 




			Rakshu también lo sabía. Asintió, y después dijo, con una voz llena de orgullo hacia su primogénita: 




			—Ensártalos bien. 




			Nya tragó audiblemente ante una bendición tan cruda. El aguijón era el derecho de nacimiento de los mahran y, si se usaba, también su sentencia de muerte. El veneno que derribaría al enemigo también viajaría hasta el corazón de su verdugo. Ambos enemigos siempre morían juntos. Aquellas palabras se destinaban a aquellos que no se esperaba volvieran con vida. 




			—Adiós, mamá —susurró Nya, demasiado bajo para que su madre pudiera oírla. 




			Aplastó una palma contra el botón y la puerta se abrió. Sin detenerse ni un instante corrió pasillo abajo, su camino iluminado escasamente por las luces de emergencia; derrapó hasta detenerse cuando el pasillo se bifurcó, escogió uno de los caminos y siguió corriendo hasta darse de bruces con uno de los clones. 




			—¡Eh, tranquila! —exclamó él, no de forma desagradable—. No deberías de estar aquí, pequeña. 




			—¡No moriré apiñada y con miedo! —soltó Nya. 




			—Y no lo harás —dijo el clon intentando ser razonable—. Ya hemos escapado de brincaestrellas como esos antes. Tú regresa a la bodega y mantente fuera de nuestro camino. Lo tenemos todo bajo control. 




			Nya olió el cambio en su sudor. Estaba mintiendo. Durante un momento sintió cierta compasión por él. ¿Cómo habría sido su niñez? No había tenido a nadie que lo abrazara o le contara cuentos, ninguna mano parental amantísima que calmara sus pesadillas infantiles. Solo hermanos, idénticos a él en todo, criados de forma tan clínica como él. 




			Hermanos en el deber y la muerte. 




			Sintiéndose extrañamente más madura que el clon, y agradecida por su buena vida, que estaba a punto de acabar, Nya sonrió, negó con la cabeza y pasó como una exhalación junto a él. 




			Él ni siquiera intentó seguirla. 




			El pasillo acababa en una puerta. Nya pulsó el interruptor. La puerta se deslizó, abriéndose a una cabina, y Nya ahogó una exclamación. 




			Nunca antes había estado en el espacio, así que no estaba preparada para la visión que le proporcionaba la ventana de cinco secciones. Destellos brillantes y ráfagas de fuego láser se batían en duelo sobre un escenario estrellado de apariencia incongruentemente pacífica. Nya no tenía los conocimientos necesarios para poder distinguir una nave de otra, a excepción de las embarcaciones de su propio planeta, que parecían viejos, pequeños y desesperados mientras trataban de navegar con su preciada carga de familias como la suya. 




			Un clon y el general Jedi, un achaparrado y reptiliano aleeno, que había comandado la misión de rescate de la gente de Nya, ocupaban los dos asientos de la cabina. Sin aviso alguno, otra descarga sacudió la nave. Nya fue a caer desmañadamente contra el asiento del clon, lanzándole hacia delante. Él se volvió a mirarla con los ojos llenos de rabia, y soltó: 




			—Aparta de… 




			—General Chubor —intervino una suave voz. 




			A Nya se le erizó el pelaje. Se volvió, gruñendo en silencio. Oh, conocía aquella voz. Los mahran la habían oído soltando toda clase de hermosas mentiras y promesas que nunca pretendió mantener. Se preguntó si habría alguien en toda la galaxia que no pudiera reconocer la voz aterciopelada del conde Dooku. 




			Apareció en una pequeña pantalla cerca de la parte superior de la ventana principal. Una sonrisa satisfecha y cruel retorcía los rasgos patricios de Dooku. 




			—Me sorprende que hayas contactado conmigo —continuó la imagen—. Tal y como lo recuerdo, los Jedi prefieren ser considerados del tipo fuerte y silencioso. 




			El clon se llevó un dedo a los labios, pero la advertencia era innecesaria. Nya tenía sus afilados dientes apretados, el pelaje erizado y todo su ser concentrado en la odiosa cara del conde, pero sabía que era mejor no hablar. 




			El general Chubor, sentado junto al clon en la butaca del piloto, tan bajito que sus pies no llegaban al suelo, no picó el anzuelo. 




			—Ya tienes tu victoria, Dooku —su voz aguda y ligeramente nasal estaba teñida de tristeza—. El planeta es tuyo… déjanos a la gente. Llevamos familias enteras a bordo, muchos de ellos heridos. ¡Son inocentes! 




			Dooku se rio, como si Chubor hubiese dicho algo increíblemente divertido mientras compartían una taza de té. 




			—Mi querido general Chubor. Ya deberías saber que, en la guerra, no existen los inocentes. 




			—Conde, te lo repito, nuestro pasaje son familias civiles —continuó el general Chubor con una calma que maravilló a Nya—. La mitad de los refugiados son niños. Permíteles al menos… 




			—Niños cuyos padres, de forma poco inteligente, escogieron aliarse con la República —el civilizado ronroneo de Dooku había desaparecido. Su mirada cayó sobre Nya. Ella ni se inmutó durante su escrutinio, pero no pudo evitar emitir un suave gruñido. Él la miró de arriba abajo y después la ignoró como si no tuviese el menor interés—. He estado monitorizando vuestras transmisiones, general, y conozco esa pequeña conversación que enviaste al Consejo Jedi. Así que permíteme dejar una cosa perfectamente clara. —La voz de Dooku ahora era dura y plana, tan fría y despiadada como el hielo de los casquetes polares mahranees—. Mientras la República se me resista, los «inocentes» continuarán muriendo. Cada muerte en esta guerra recaerá irremisiblemente sobre los Jedi. Y ahora… ha llegado el momento de que tú y tus pasajeros os unáis a las filas de los caídos. 




			Una de las naves más grandes de los mahran estalló silenciosamente, abriéndose como una flor amarilla y roja hasta desintegrarse en pedazos de chatarra. 




			Nya no fue consciente de haber gritado hasta que se dio cuenta de que tenía la garganta ardiendo. Chubor se volvió en su silla. Sus enormes ojos se clavaron en los de ella. 




			Lo último que vería Ashu-Nyamal, Primogénita de Ashu, sería la derrotada expresión de desesperación en los ojos del Jedi. 




			 




			«Lo más deprimente de ser un Jedi», pensó el maestro Obi-Wan Kenobi, «es aceptar nuestros fracasos.» 




			Había sido testigo de escenas como la que se desplegaba ahora ante el Consejo Jedi demasiadas veces como para contarlas, pero eso no hacía que el dolor fuera menor. Esperaba que nunca lo fuera. 




			Los terribles últimos momentos de miles de vidas pasaron ante sus ojos, después la triste grabación holográfica parpadeó y se desvaneció. Durante unos instantes se hizo un pesado silencio. 




			Los Jedi practicaban una política de desapego que siempre les había funcionado. Sin embargo, pocos comprendían que, si bien los lazos individuales hacia un amor romántico o la familia estaban prohibidos, los Jedi no se avergonzaban de la compasión. Toda vida era preciada, y cuando tantas se perdían de aquella manera, los Jedi sentían el dolor en la Fuerza tanto como en sus propios corazones. 




			Por fin el Maestro Yoda, el diminuto pero extraordinariamente poderoso jefe del Consejo Jedi, suspiró profundamente. 




			—Apenados estamos todos ante tanto sufrimiento —dijo—. Valor tuvo la joven en su final. Olvidados, ella y los suyos no serán. 




			—Espero que su valor le otorgara consuelo —intervino Kenobi—. Los mahran se enorgullecen de él. Ella y el resto son ahora uno con la Fuerza. Pero mi mayor deseo es que esta tragedia sea la última que se cobre la guerra. 




			—Todos lo deseamos, maestro Kenobi —dijo el maestro Mace Windu—. Pero no creo que ese deseo se haga realidad a corto plazo. 




			—¿Alguna nave consiguió salvarse con su pasaje? —preguntó Anakin Skywalker. Kenobi le había pedido al joven, aún solo Caballero Jedi, que le acompañara a aquella reunión, y Anakin permanecía de pie tras la silla de Kenobi. 




			—De ello nadie ha informado —contestó Yoda lentamente—. Pero la esperanza siempre ahí está. 




			—Con todos mis respetos, maestro Yoda —insistió Anakin—, los mahran necesitaban más que nuestra esperanza. Necesitaban nuestra ayuda, y la que les pudimos dar no fue suficiente. 




			—Y desafortunadamente no son los únicos a los que nos hemos visto obligados a prestar menos ayuda de la que realmente precisan —dijo Windu. 




			—Esta guerra se ha recrudecido durante los últimos tres años estándar —intervino Plo Koon, el kel dor miembro del Consejo. Su voz estaba amortiguada por la máscara que llevaba sobre la boca y la nariz, un requisito para su especie en aquella atmósfera—. Casi ni podemos contar el número de caídos. Pero esto… —sacudió la cabeza. 




			—Y todo por la ambición y maldad de un solo hombre —murmuró Windu. 




			—Es cierto que Dooku es el líder de los Separatistas —dijo Kenobi—. Y nadie discute que es ambicioso y malvado. Pero no ha hecho todo esto solo. Estoy de acuerdo en que Dooku puede ser el responsable de cada muerte en esta guerra, pero él no cometió activamente cada uno de los asesinatos. 




			—Por supuesto que no —asintió Plo Koon—, pero es interesante que hayas usado casi las mismas palabras que Dooku. Él nos culpó directamente a nosotros de las víctimas. 




			—Una mentira es —dijo Yoda, y agitó una pequeña mano despectivamente—. Absurdo sería que un solo momento de consideración le diéramos. 




			—¿Realmente lo es, maestro Yoda? —preguntó Windu con un duro gesto en el semblante. Como miembro sénior del Consejo, era uno de los pocos que se atrevían a cuestionar al maestro Yoda. Kenobi alzó una ceja. 




			—¿Qué decir quieres, maestro Windu? —preguntó Yoda. 




			—¿Los Jedi hemos explorado realmente todas las opciones? ¿Podríamos haber acabado con esta guerra antes? ¿Podríamos, de hecho, ponerle fin ahora? 




			Kenobi sintió un cosquilleo en la nuca. 




			—Sé claro —le pidió. 




			Windu miró a sus compañeros. Parecía estar sopesando sus palabras. Por fin habló. 




			—El maestro Kenobi tiene razón: Dooku no podría haber hecho todo esto completamente solo. Billones le siguen. Pero me reafirmo en mi observación de que esta guerra es creación de Dooku. Aquellos que le siguen, le siguen a él. Cada jugador es controlado por el conde; cada conspiración lleva directamente hasta él. 




			Anakin frunció el ceño. 




			—No estás diciendo nada que no sepamos ya, maestro. 




			—Sin Dooku, el movimiento Separatista se derrumbaría —continuó Windu—. No habría una cabeza visible de apariencia invencible alrededor de la que reunirse. Todos cuantos quedaran se verían consumidos por el deseo de ocupar su lugar. Si cada río es el afluente de otro, único y poderoso… entonces debemos contener ese caudal. Cortemos la cabeza y el cuerpo caerá. 




			—Pero eso es lo que hemos estado… oh —los ojos azules de Anakin se abrieron con repentina comprensión. 




			«No», pensó Kenobi, «Mace no puede estar sugiriendo…» 




			Las orejas de Yoda se desplegaron cuando se sentó bien erguido. 




			—¿Asesinato, insinúas? 




			—No —Kenobi habló incluso antes de darse cuenta de que iba a hacerlo, y su voz sonó fuerte y segura—. Algunas cosas simplemente no pueden ser siquiera una posibilidad. No — añadió, cortante, mirando a Mace—, no para un Jedi. 




			—La verdad dice el maestro Kenobi —asintió Yoda—. Al lado oscuro tales acciones conducen. 




			Mace alzó las manos pidiendo calma. 




			—Nadie desea actuar como un lord de los Sith. 




			—Pocos lo desean, al principio. Un pequeño paso el que determina el destino a menudo es. 




			Windu miró de Yoda a Kenobi, y finalmente sus ojos castaños se detuvieron en Kenobi. 




			—Contéstame a esto. ¿Cuántas veces nos hemos sentado en este Consejo, sacudiendo la cabeza y diciendo «todo conduce a Dooku»? ¿Varias docenas de veces? ¿Varios centenares? 




			Kenobi no contestó. A su lado, Anakin se removió, cambiando el peso de un pie a otro. El joven Jedi no miraba a Kenobi o a Windu, y tenía los labios apretados formando una delgada y furiosa línea. 




			—Debemos asestar un golpe definitivo —dijo Mace. Se levantó de su butaca y recorrió la distancia que le separaba de Kenobi. Mace tenía la ventaja de la altura, pero Kenobi se levantó también con calma y se enfrentó a la mirada de Windu. 




			—Dooku va a continuar haciendo exactamente lo mismo —continuó Windu en voz baja—. No va a cambiar. Y si nosotros tampoco cambiamos, entonces la guerra continuará recrudeciéndose hasta que en esta torturada galaxia no queden más que escombros y mundos muertos. ¡Nosotros, los Jedi y los clones a los que dirigimos, somos los únicos que ponemos detener todo esto! 




			—El maestro Windu tiene razón —intervino Anakin—. Creo que es el momento de sopesar una idea que nunca antes habríamos siquiera considerado. 




			—Anakin —le advirtió Kenobi. 




			—Con todos mis respetos, maestro Kenobi —le atajó Anakin—. La caída mahran es terrible, pero no es más que el más reciente crimen cometido por Dooku contra un mundo y una raza. 




			—Los mahran que han muerto hoy ya tienen compañía más que de sobra —añadió Windu—. ¿Queremos incrementar esos números? La vida de un hombre debe ponerse en la balanza contra la de millones de potenciales víctimas. ¿Acaso proteger a los inocentes no es la mismísima definición de lo que significa ser un Jedi? Estamos fallando a la República y a sus ciudadanos. Debemos detener esto… ahora. 




			Kenobi se volvió hacia Yoda. El anciano maestro Jedi miró fijamente a todos los presentes, ya estuvieran allí física u holográficamente: Saesee Tiin, un maestro iktotchi; la togruta Shaak Ti, con una expresión tranquila pero triste; las imágenes de Kit Fisto, Oppo Rancisis y Depa Billaba. A Kenobi le sorprendió ver la tristeza y resignación aparecer en el arrugado rostro verdoso de Yoda. El diminuto Jedi cerró sus grandes ojos durante un instante, después volvió a abrirlos. 




			—Terriblemente pesado mi corazón se siente al haber las cosas hasta aquí llegado —dijo. Se levantó usando su bastón y caminó hasta la ventana. Todos los ojos le siguieron. A sus pies se extendía Coruscant, y una pequeña miríada de naves particulares pasaban a toda velocidad mientras el sol lo iluminaba todo y las nubes se movían lánguidamente. 




			Yoda extendió una de sus manos de tres dedos, señalando aquel paisaje. 




			—Cada vida una llama en la Fuerza es. Hermosa. Única. Brillante y preciosa se alza, para lanzar con valentía su propia y pequeña luz contra una oscuridad que consumirla podría — Yoda alzó su bastón, apuntando a una nube más gris y grande que el resto—. Pero crece esa oscuridad con cada minuto que Dooku continúa atacando. —Yoda guardó silencio. Ninguno le interrumpió mientras la nube continuaba su camino, moviéndose para ocultar la cara del sol. Su sombra pareció absorber la energía de la ciudad bajo ella como una sanguijuela, reduciendo su brillo a insulsez, sus llamativos colores a una apagada, sombría paleta. No era más que el sol y una sombra, pero aun así, Kenobi sintió que se le encogía el corazón en el pecho. 




			—Detenerle debemos —dijo Yoda solemnemente. 




			Cerró los ojos y asintió con la cabeza. El silencio se alargó, pesado, y nadie parecía dispuesto a romperlo. 




			Finalmente Mace habló. 




			—La pregunta que se nos plantea ahora es: ¿quién asestará el golpe mortal? 




			Kenobi suspiró y se frotó los ojos. 




			—Yo… ah… puede que tenga una sugerencia… 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 




			
DOS 




			 




			Las cosas le iban muy bien al comerciante koorivar Sheb Valaad. Muy pero que muy bien, de hecho. Había llegado al centro de negocios de Otor, el lugar donde había que estar si uno trataba con ciertas mercancías, un año estándar antes de que estallase la guerra. Mientras los demás estaban ocupados escogiendo bando, Sheb se había convertido en un «poderoso aliado» para ambos. A todo el mundo le gustaban las baratijas: joyas, cuadros, estatuas, sofisticadas pipas hookah hechas de exóticos materiales y tachonadas de gemas de mundos lejanos. Y si resultaba que los orfebres de semejantes exquisiteces habían sufrido desagradables destinos… bueno, eso no hacía más que convertir aquello que habían creado en algo aún más valioso. Muchas veces Sheb esperaba a que se cumplieran aquellos desagradables destinos y aprovechaba para beneficiarse de ello. Y otras tomaba una participación más… directa. 




			Oh, pero no por sí mismo, no, no. Sus manos estaban hechas para contar créditos y acariciar objetos valiosos. Había muchos otros deseosos de aceptar sus créditos para hacer el sucio trabajo de incrementar el valor de ciertos objetos. 




			Se recostó en su butaca y le dio una calada a su hookah, extendiendo una mano para hurgar distraídamente en las tallas ornamentales del cuerno que sobresalía de su cráneo. 




			«Un cuerno koorivar es el orgullo de un koorivar», le había dicho su padre. Le mostraba al mundo todo lo que necesitaba saber sobre el individuo que lo portaba. El cuerno de Sheb era grande, retorcido y profusamente decorado. Grandes, y difuntos, artesanos habían tallado su obra en él, y las joyas capturaban la pálida luz de la ahumada trastienda de su «comercio». 




			Se permitió a sí mismo una de las delicadas pastas que eran la especialidad de su chef privado, y después le hizo un gesto a su droide de protocolo azul plateado que esperaba en pie junto a la puerta. Alguien más permanecía en posición de firmes, el siempre fiable Thurg, un corpulento gamorreano. 




			—Haz entrar a nuestro invitado, Azul —dijo Sheb. 




			—Por supuesto, mi más que glorioso amo. 




			Sheb había pagado por una versión personalizada de aquella unidad de protocolo. Azul venía equipado con dos programas especializados: «Adulto-8» y «B-Pequeño». El primero calmaba a Sheb, y el último había demostrado ser increíblemente entretenido. 




			Azul atravesó la puerta con cortina para ir a la sala de espera que había al otro lado mientras Thurg, que parecía ligeramente aburrido, se hurgaba sus grandes dientes amarillos. Sheb esperaba que Azul lo pillara haciéndolo. La regañina que el droide podría darle a Thurg sería un auténtico deleite. Aunque seguramente Azul agradecería que el gamorreano solo se estuviese hurgando los dientes, y no sus narices porcinas. 




			—¿Amo Tal? —dijo el droide con su precisa y metálica voz—. El muy honorable, respetable y extremadamente justo mercader de artefactos valiosos de alta gama, Sheb Valaad, ha accedido graciosamente a aceptar su petición de una audiencia. 




			—Alto ahí —soltó la alegre voz de Tal. Sheb tomó otra pastita, sonriendo, y sirvió té para su cliente. A lo largo de los dos últimos meses Tal se había convertido en un cliente habitual, y Sheb se preguntaba qué guardaba aquel día la labia de Tal para el pobre Azul—. Veo que estás en modo sobrecarga verbal, Azul. Y ya te he dicho que no me llames amo. 




			—Me temo que el programa de hoy no me permitirá soslayar la designación, amo Tal —el droide atravesó la cortina y la sostuvo educadamente a un lado para que Tal pudiera entrar con facilidad. 




			Tal Khar era un espécimen kiffar alto y bien musculado que se movía con una gracia sencilla. Como siempre, sus ojos brillaban con buen humor sobre el estrecho tatuaje amarillo que recorría todo el ancho de su cara. Thurg le bloqueó el camino con un gruñido y se mantuvo a la espera. 




			Tal puso los ojos en blanco. 




			—Sheb, retira a tu bantha. Nunca he traído un arma. 




			El gamorreano dudó, mirando a su amo, confuso. 




			—Thurg, ya conoces las reglas. 




			Tal sonrió a Thurg. 




			—Adelante, pero ya sabes que no llevo arma alguna. 




			—Sé que tú no llevas armas —dijo Thurg en un básico gutural, cacheando a Tal de arriba abajo para después retirarse—. Está desarmado. 




			—Ahora puede acceder a la radiante presencia de mi magnífico amo —anunció Azul, trazando un arco con su brazo con gran consideración. 




			—Eh, Azul —dijo Tal—, ¿cuántos sinónimos hay para tu nombre? 




			—En básico hay… 




			Tal sacudió una mano. 




			—No, no, en todas tus lenguas. ¿Puedes decirme cuántos son? 




			Un sonido ligeramente ahogado surgió del droide, que se encogió visiblemente. Y a continuación: 




			—Azul: mis bancos de datos registran cuarenta billones once millones setecientos cuarenta y dos mil novecientos ochenta y tres sinónimos aceptados para el color azul. Empezando por básico, son, en orden alfabético, ao, aguamarina, celeste… 




			—No tienes que obedecer esa orden, Azul —dijo Sheb. 




			—Oh, gracias, mi muy maravilloso amo, me siento sumamente agradecido. 




			Sheb señaló el plato de pastelitos. 




			—Tal, Tal —repitió con un suspiro—. ¿Estás tratando de cortocircuitar a mi droide? 




			—Puede… —contestó Tal con la boca llena. 




			—Bueno, si alguna vez lo consigues, espero ser compensado por las reparaciones —dijo el mercader—. Ahora límpiate las manos, tengo algo realmente especial para ti. 




			Tal accedió con el entusiasmo de un niño esperando un regalo, mirando expectante a Sheb. Sheb agitó una mano para llamar a una de sus ayudantes. La twi’lek hembra le acercó una bandeja, en la que había algo cubierto con un retazo de tela. Con una floritura, Sheb descubrió su último tesoro. 




			Tal ahogó una exclamación de satisfacción que no sorprendió a Sheb en absoluto. El objeto en la bandeja era milenario, pero parecía como si hubiese abandonado el estudio del artista apenas unos momentos antes. Era la pequeña estatuilla de una criatura acuática, cuya especie había sido ya olvidada, y que una vez había retozado, —presumiblemente había retozado, si es que la juguetona pose de la estatua captada por la talla en la piedra era cierta—, en los océanos de un mundo que había quedado igualmente olvidado en el tiempo. Pequeñas gemas le servían de ojos, y su cola se curvaba bajo su cuerpo de cuatro aletas para fundirse con una base que parecía la cresta de una ola. 




			Tal alargó una mano, luego detuvo el gesto y alzó las cejas, interrogante. Sintiéndose como una deidad benevolente, Sheb asintió dando su permiso para que tomara el precioso objeto. Tal lo hizo, con gran cuidado. 




			—¿Jefe? Este gusano dice necesita verle —Thurg se abrió paso a través de la cortina. Sus grandes manos estaban clavadas en los brazos peludos de un mahran que ni siquiera intentaba forcejear. Miró alrededor con apreciación. 




			—Muy, muy bonito —dijo. Su mirada recayó en Tal. 




			Tal lo miró fijamente durante un momento y después lanzó un suspiro. 




			—Desh. ¿Qué estás haciendo aquí? 




			—He venido a buscarte. 




			—Bueno, pues estoy ocupado. 




			Aún retenido por el descomunal gamorreano, el mahran, quien aparentemente conocía a Tal y cuyo nombre era, también aparentemente, Desh, consiguió encogerse de hombros. 




			—Lo siento. 




			—¿Qué…? —Sheb luchó con las palabras, tratando de encontrarle sentido a aquella absurda situación—. Tal, ¿conoces a este… este…? 




			—Sí, desde hace mucho tiempo. Y se supone que no tendría que estar aquí. Bueno, supongo que lo hecho, hecho está. —Sacudiendo sus largas rastas negras, Tal dejó la figurita suavemente sobre la mesa y la deslizó un poco para alejarla de él. Se levantó —. Una pena. Me gustaban las pastitas. 




			Extendió una mano en dirección a Sheb, y después la alzó de golpe. El mercader dejó escapar un grito de asombro cuando se encontró pataleando en el aire. En ese mismo instante el mahran se retorció y alzó los brazos, rompiendo el agarre de Thurg como si no fuera nada; después agarró al gamorreano del brazo y lo lanzó por los aires. 




			—Oh, vaya —chirrió Azul, aterrado, dirigiéndose hacia la puerta con los brazos en alto—. ¡Ayuda! ¡Ayuda…! 




			Cuatro guardaespaldas armados entraron en tromba. El rodiano, con sus grandes ojos negros fijos en Tal, se estrelló contra el desafortunado droide. Azul cayó repiqueteando en un rincón y el rodiano comenzó a disparar contra los intrusos. 




			—¡No, blásters no! —gritó Sheb, pensando en los objetos irremplazables expuestos en la habitación, pero ellos le ignoraron. El fuego láser rojo aulló al cruzar la habitación y Sheb, aún pataleando en el aire, gritó con él, primero por el dolor de ver su hermosa mercancía destruida, y después cuando una descarga atravesó sus ondeantes ropajes, peligrosamente cerca de su torso. 




			Había otros dos haces de luz brillando en la habitación, de aproximadamente un metro de largo, uno verde, el otro azul, que Tal y el intruso movían como espadas. ¡Espadas de luz! Aquello significaba que… 




			Tal mantenía una mano extendida, reteniendo a Sheb en alto, y con la otra repelía las descargas rojas casi con distraída facilidad. ¿Estaba… canturreando? 




			—¡Aaah! —gritó el kooriva cuando un disparo le alcanzó en el muslo. 




			Tal hizo una mueca de dolor. 




			—Lo siento —dijo, sonriendo desvergonzadamente a Sheb mientras ejecutaba una pirueta hacia atrás que acabó con una brusca y perfectamente dirigida patada contra el vientre de uno de los guardaespaldas. El gamorreano se tambaleó y por fin se derrumbó cuando Tal estrelló la empuñadura de su espada contra su sien. 




			—Aún no había acabado —dijo Tal, dirigiendo su atención hacia Desh. 




			El más pequeño y delgado de los Jedi, porque Sheb dedujo que ambos debían serlo, estaba ahora sobre la mesa. Extendió una mano de cuatro dedos y alzó al rodiano por los aires. Durante un enajenado segundo, él y su jefe quedaron flotando cara a cara, el morro tubular del rodiano onduló en protesta y, entonces, el guardaespaldas de piel verdosa acabó estrellándose contra la pared. 




			—Bueno, no culpes al mensajero —contestó el mahran. Ni siquiera jadeaba por el esfuerzo—. Me dijeron que tenías que ser reasignado. 




			—Dos semanas más y habría acabado con la operación —masculló Tal. Él también hablaba como si estuviesen teniendo aquella conversación en su propia casa, compartiendo un par de bebidas —. ¿Es que el Consejo no podía esperar ni eso? 




			—Parece que no —Desh saltó con una pirueta de la mesa al suelo, agarrando dos sillas en el proceso y lanzándoselas al aracnoide aqualish de cuatro ojos que estaba disparando de forma regular, aunque sin éxito, contra Tal. Los muebles golpearon directamente al guardaespaldas, que se derrumbó en el suelo, los brazos enredados con el respaldo de la silla y las piernas retorcidas en ángulos de aspecto doloroso. El bláster se le escapó de las manos. 




			El mahran lo atrapó sin esfuerzo. Silbó al examinarlo. 




			—Precioso. 




			—Oh, no, de eso nada, Azul —intervino Tal. El droide de protocolo se había abalanzado sobre uno de los guardaespaldas caídos y ahora tenía un comunicador en la mano. Aún con una palma vuelta hacia Sheb, el Jedi saltó hacia el droide y le cortó la mano a la altura de la muñeca. El droide lanzó un gritito agudo—. Oh, venga, eso puede arreglarse —le dijo Tal—. No seas tan bebé. 




			—Entonces, ¿he arruinado toda la misión? —preguntó Desh. Tocó con el pulgar su espada de luz y la hoja se desactivó con un siseo metalizado. 




			—No toda la misión. Solo la realmente satisfactoria parte del cierre —milagrosamente, la estatua de la criatura oceánica seguía intacta. Tal la recogió, sonriendo—. Pero con esto bastará. Obtuve un montón de información útil de un montón de formas desagradables gracias a esto. 




			—Esa cosa de tocar y sentir que haces con los objetos sí que resulta útil. 




			—Se llama psicometría, muchísimas gracias. 




			Al escucharlo, Sheb comprendió por qué Tal, aunque obviamente aquel no era su auténtico nombre, siempre había insistido tanto en tocarlo todo antes de comprar. Ahora que pensaba en ello, tampoco es que hubiese comprado gran cosa, pero sí que había tocado y tocado… Sheb lloriqueó. 




			—Lo sabes todo —dijo con voz tensa. 




			—Bueno, no todo —replicó Tal, que no era Tal—. Por ejemplo, no conozco todos los sinónimos de azul. ¿Qué me dices de eso, Azul? 




			—Oh, cielos —chirrió el droide. 




			—Y en cuanto a ti, Sheb, ha sido un auténtico placer hacer negocios contigo. Puede que esto duela un poco, pero estoy seguro de que los Jedi que llegarán aquí en cualquier momento se ocuparán de ti. 




			Tal alzó la mano. Y mientras el abatido droide de protocolo comenzaba a recitar la lista de los billones de sinónimos para su nombre, Sheb casi consideró una bendición la inconsciencia que estaba a punto de reclamarlo cuando Tal, con un gesto de disculpa, echó atrás la mano para enviar al jefe del mercado negro contra la pared. 
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			No era exactamente su lugar de nacimiento, pero el Templo Jedi era donde Quinlan Vos había crecido. Había corrido por todos los pasillos, se había escondido tras sus enormes columnas, encontrado la paz en sus salas de meditación; acabado, y empezado, peleas en habitaciones creadas para intercambiar golpes y en otras que no, y había echado cabezadas en su biblioteca. Todos los Jedi iban allí en algún momento de sus vidas; Quinlan siempre se sentía como si regresara al hogar cuando ascendía al trote las escaleras que llevaban a la entrada del enorme edificio, tal y como hacía ahora. 




			Había disfrutado acabando con el negocio de mercado negro de Sheb junto con su viejo amigo, pero aquel placer había desaparecido casi de golpe nada más regresar a la nave de Desh. En su viaje de regreso a Coruscant, Desh, cuyo nombre completo era Akar-Deshu, le había explicado sobriamente el devastador ataque de Dooku sobre Mahranee. Vos no supo qué decir para consolarle. El planeta estaba ahora controlado por los separatistas, y habían dejado claro que todos los mahran debían ser considerados extremadamente hostiles y asesinados en el acto. Un mundo y todos sus habitantes habían caído en apenas unas horas. 




			En la voz normalmente modulada de Obi-Wan Kenobi había notado un ligero tono de urgencia cuando él y Desh entregaron su informe, y fue eso, más que cualquier críptica palabra, lo que hizo que Vos decidiese renunciar a cualquier atuendo formal. Bueno, más bien a ningún atuendo que pareciera apropiado, si debía ser sincero. Después de la agradable refriega de antes, tanto a su ropa como a él mismo les hubiese venido bien un buen lavado, pero imaginó que ya tendría tiempo de limpiarse después de que consiguiese dar con Obi-Wan y descubriera qué demonios estaba pasando. 




			Todo el mundo le conocía allí, incluso ahora que pasaba fuera meses, a veces incluso un año. Vos sonrió alegremente al ver las caras familiares e intercambió tantos abrazos, palmadas en la espalda y apretones de manos que temía que al final… 




			—Llegas tarde, como siempre —dijo Kenobi en su habitual tono resignado. 




			Vos miró hacia arriba y sonrió, usó la Fuerza para saltar una docena de escalones y aterrizó ágilmente ante el maestro Jedi. 




			—¡Yo también me alegro de verte, Obi-Wan! Estoy seguro de que me has echado de menos. 




			—No mucho —contestó Kenobi, pero sonrió al decirlo—. Lo cierto es que no recuerdo nuestra última aventura con mucho cariño. Y, por desgracia, me temo que esta nueva misión no va a ser, ni de lejos, tan placentera, aunque espero que sí tenga más éxito. 




			Los dos maestros Jedi habían formado equipo para encontrar a un hutt fugado llamado Ziro. Por desgracia, alguien se les adelantó, con fatales resultados para el desagradable Ziro. 




			Obi-Wan, como buen Jedi, era muy dado a ocultar sus sentimientos con la Fuerza cuando le convenía. Pero aquella vez no lo hizo, e incluso alguien no sensible a la Fuerza podría haber notado la preocupación en sus ojos azul grisáceo. 




			—Esto no va a ser bueno, ¿verdad? —preguntó Vos en voz baja. 




			—No, viejo amigo —dijo Kenobi con un suspiro—. Está muy lejos de ser ni remotamente bueno, me temo. 




			—Te escucho. 




			Kenobi sacudió la cabeza. 




			—No, yo… creo que dejaré que el Consejo lo explique todo como ellos deseen. 




			La actitud y la elección de palabras de Kenobi hablaban por sí solas, y Vos no quiso indagar más. Tenía un terrible presentimiento sobre todo aquello. 




			 




			Kenobi apenas se veía capaz de contemplar el holograma por segunda vez, así que se concentró en observar la reacción de Vos. El otro Jedi casi nunca trataba de ocultar sus emociones, aunque podía hacerlo si era necesario, y el dolor se reflejó en los oscuros ojos castaños de Vos mientras la tragedia se desarrollaba ante él. Y como ya ocurriera antes, una vez finalizó el holograma se hizo el silencio. 




			Vos exhaló y apretó los labios con fuerza. 




			—Desh me habló del ataque, pero no tenía ni idea de que esa fuera la razón por la que me habíais convocado aquí. ¿Qué desea el Consejo de mí? 




			—Que tomes unas medidas que renuentemente consideramos necesarias —dijo Mace. Vos lanzó una rápida mirada a Yoda, sin duda preguntándose por qué Windu hablaba en lugar del jefe del Consejo—. La única forma de decir esto es hacerlo con total franqueza. Maestro Vos… el Consejo quiere que asesines al Conde Dooku. 




			Quizá por primera vez desde que Kenobi conocía a Vos, el Jedi parecía totalmente sin palabras. Miró primero a Windu, después a Yoda, y por fin a Kenobi. Abrió la boca, probablemente para protestar o exigir una explicación, pero guardó silencio por un momento. Cuando por fin habló, dijo en voz baja: 




			—Creo que lo entiendo. Pero… ¿cómo proponéis que lo haga? 




			—Acercarte a él deberás —dijo Yoda. 




			—¿Lo suficientemente cerca como para matarle? ¿Cómo se supone que voy a conseguirlo? No puedo entrar sin más en su palacio. 




			—Ya has servido bien a la República en previas misiones encubiertas —dijo Windu. 




			—Bueno, sí… he detenido algunos cargamentos del mercado negro y disparado a algunos contrabandistas, pero esto… no es trabajo para un solo hombre. 




			—Razón el maestro Vos tiene. 




			Kenobi enarcó una ceja rojiza. El plan había sido organizar una misión individual, pero Yoda parecía tranquilo mientras hablaba, como si hubiesen acordado aquello desde el principio. 




			—Solo no irá. Más de uno se necesitará para matar a Dooku. 




			—Maestro Yoda, me ofrezco voluntario para ayudar al maestro Vos —intervino Anakin de pronto. 




			Antes de que Kenobi pudiera protestar, pues sabía muy bien que poner juntos en una misión a Anakin y Quinlan era buscarse problemas, Yoda sacudió la cabeza. 




			—Una hay que lo ha intentado y ha fallado—dijo el viejo maestro Jedi—. Pero de matar al Conde Dooku la que más cerca ha estado es. 




			En esa ocasión fue Kenobi quien se quedó mirando al marchito líder del Consejo. 




			—¡No puedes estar hablando de Ventress! 




			—¿Ventress? —repitió Vos—. ¿Te refieres a Ventress, la aprendiz de Dooku? ¿La que ha sido una espina en nuestro costado durante años? 




			Yoda asintió con serenidad. 




			Asajj Ventress había sido, efectivamente, la aprendiz Sith del conde Dooku, su asesina personal. Kenobi y Anakin habían cruzado espadas con ella en más de una ocasión. Alta, ágil, excepcionalmente hábil con la Fuerza, la antigua Hermana de la Noche era una rival formidable. Pero si alguien odiaba a Dooku esa era ella: el anterior maestro de Ventress había intentado matarla. Los rumores contaban que ella había tratado de devolverle el favor más de una vez. 




			—Espera, espera, no puedo haberlo oído bien —dijo Vos—. ¿El Consejo Jedi quiere que trabaje con una Sith? 




			Kenobi se removió en su silla. Por muy absurdo que sonase, una vez pasabas por alto lo inesperado de la idea, en realidad tenía muchísimo sentido. 




			—Una Sith fracasada —le corrigió Kenobi—. Yo no iría tan lejos como para considerarla de fiar, pero… cierto es que nuestros deseos coinciden en este punto. Y nadie le conoce tan bien como ella. Debo coincidir con el maestro Yoda: Asajj Ventress sería un excelente recurso, uno que podría acabar siendo vital para el éxito de esta misión. 




			—Fracasada es una interesante elección de palabras, considerando que Ventress ha fallado en mucho más que en convertirse en la perfecta Sith —interrumpió Windu. Parecía sorprendido por las palabras de Kenobi—. Al fin y al cabo, ha intentado matar a Dooku en varias ocasiones y, obviamente, ha fracasado. 




			—Pero en esas ocasiones actuó en solitario —replicó Kenobi. Se volvió hacia Vos—. Esta vez no lo hará. Te tendrá a ti. 




			Vos suavizó su ceño fruncido y sus oscuros ojos centellearon con su habitual picardía por encima del tatuaje amarillo que le cruzaba el rostro. 




			—No sabía que fueras un romántico, Kenobi. No estarás celoso, ¿verdad? —poniéndose más serio, preguntó—. ¿De cuánta ayuda podría serme? Hace tiempo que no está cerca de Dooku. ¿Y por qué querría trabajar con nosotros? No creo que le entusiasme ayudar a los Jedi. 




			—El mismo hombre nuestro enemigo es —dijo Yoda—. Ayudarnos ella puede… aunque no debe saberlo. La personalidad de Dooku, su forma de pensar, los lugares que conoce y a los que se retira… todo esto Ventress conoce —se inclinó hacia delante, sus grandes ojos fijos en Vos tras su profundo ceño fruncido—. Ignorante de la cacería tu presa debe ser, por supuesto. Pero ignorante de su ayuda también Asajj Ventress debe permanecer. 




			—Esto se está complicando —dijo Vos—. Tal vez sea trabajo para un solo hombre. No quiero faltar al respeto, pero si voy a hacer esto, lo hare solo, claro y simple. Ella no sería más que un estorbo. 




			El rostro de Yoda se relajó en un gesto que era al mismo tiempo amable e implacable. 




			—Que caminas solo el Consejo siempre ha sabido —dijo—. Pero a Ventress subestimas. Hábil ella es. Su ayuda debes obtener o fracasarás. 




			Kenobi sintió un desagradable escalofrío cuando Yoda pronunció aquellas palabras. Sabía lo que significaban. Había pocos más poderosos en la Fuerza que Yoda, y aunque el diminuto maestro de piel verde siempre estaba murmurando y advirtiendo que uno no podía predecir el siempre cambiante futuro con total precisión, había algunas cosas que él simplemente sabía eran el camino correcto. Esta era una de ellas. 




			Una perturbación en la Fuerza le dijo a Kenobi que sus compañeros del Consejo, todos ellos acostumbrados a la percepción única de Yoda, habían sentido lo mismo. 




			Al captar el cambio en la energía de la sala, Vos suspiró. 




			—Está bien… acepto la misión. Encontraré a Ventress y conseguiré que coopere… de alguna forma. Y asesinaré al conde Dooku. Pero no puedo prometer que Ventress sobreviva a esto más que Dooku, una vez haya acabado con él. 




			—Todos los finales no puedes ver, jovencito —dijo Yoda. 




			—Puedo ver el fin de esta sesión, maestro Yoda —replicó Vos—, y acaba conmigo haciendo una reverencia, duchándome y comiendo algo, y probablemente obteniendo más detalles de, supongo, el maestro Kenobi. 




			Algunos fruncieron el ceño ante la impertinencia de Vos, pero los ojos verdes y dorados de Yoda brillaban con diversión. 




			—Acertado has, en todo —contestó—. Incluso el orden correcto has determinado —se puso serio para añadir—: Levanta el ánimo el humor, incluso en los más oscuros momentos. Pero esta misión seria es, y llena de peligros. Que la Fuerza te acompañe, Quinlan Vos. 




			 




			La ducha fue una bendición, y la comida en grupo en el comedor, incluso más. Todos los Jedi padawan iniciaban su entrenamiento a edades muy tempranas, y apenas conservaban recuerdos de sus familias. Vos, a quien trajeron al Templo siendo incluso más joven de lo habitual, sentía que tenía cientos de hermanos y hermanas, y parecía que cada vez que iba al comedor se topaba con al menos la mitad de ellos. 




			Era maravilloso. 




			Popularidad. Adulación. Un Jedi, como Yoda podría haber dicho, no deseaba semejantes cosas. Y Vos no las deseaba, de verdad, pero le hacía feliz ver a sus compañeros, encontrarse con los excesivamente serios padawans y los inquietos jovencillos, y por eso siempre partía con reticencia a su siguiente misión. A menudo pensaba que era su habilidad para disfrutar donde quiera que estuviese y con quienquiera que le hiciese compañía, lo que le hacía, quizás irónicamente, tan bueno en trabajos que le llevaban a los peores lugares y a disfrutar de la compañía de los peores sujetos. 




			Pero Quinlan Vos siempre se había aventurado en sofocantes habitaciones cerradas, callejones oscuros y lugares remotos solo, sin nadie más a quien seguir el rastro, o que le retrasara o de quien preocuparse. Una vez comprendías que todos con los que te asociabas estarían, potencialmente, encantados de apuñalarte literalmente por la espalda, todas las dudas… desaparecían. Simple. Limpio. Sin complicaciones. 




			Según lo que había oído, Asajj Ventress era tan complicada como era posible ser. Obi-Wan, Anakin y Yoda se habían enfrentado a ella, y evidentemente había algo en aquella mujer que, a cierto nivel, todos ellos respetaban. 




			—Bueno, estarás aquí lo suficiente como para ducharte y comer —dijo Desh mientras soltaba una bandeja y se sentaba frente a Vos. 




			—¡Puede que incluso pueda dormir! —añadió Vos, sonriendo mientras retiraba la piel a rayas blancas y púrpuras de un fruto jogan. 




			—¡Menudo lujo! —Desh guiñó un ojo y se lanzó sobre un generoso bistec—. Mejor no te acostumbres. 




			—Nunca lo hago. 




			—Supongo que no puedes hablar sobre ello, ¿no? 




			—¿Alguna vez puedo? 




			Desh meditó mientras masticaba y acabó negando con la cabeza. 




			—Normalmente no. Pero hay algo sobre esto que te preocupa. 




			—Este es el peligro de los viejos amigos —suspiró Vos—. Voy a tener un compañero. 




			—Sé que prefieres trabajar solo, pero los Jedi a menudo trabajan en pareja —replicó Desh. 




			—Ese es el problema. Ella no es un Jedi, y se supone que ni siquiera debe saber que yo sí lo soy. Además —añadió Vos—, la misión que se supone que debemos llevar a cabo juntos… es extremadamente delicada y peligrosa. No me gusta tener que andar preguntándome si mi compañera será una amenaza mayor que nuestro objetivo. 




			—Bueno —dijo Desh—, el Templo no nos puede preparar para todo. Esa es parte de la diversión. 




			—¿Y en qué área te está fallando el Templo en este momento, maestro Vos? —era Kenobi, sonriendo afablemente al unirse a ellos. 




			—¿Sabes? Me alegra que me hagas esa pregunta —contestó Vos. 




			—Oh, vaya —suspiró Kenobi. 




			—Sé cómo trabajar con mis compañeros Jedi y con civiles —dijo Vos—. Pero sabes, y yo sé, que esta «compañera» es única, y necesito saber qué tipo de interacción esperará ella. 




			—Ah —dijo Kenobi—. Desh, ¿podrías excusarnos? Vos necesitaría partir para esta misión mañana temprano, y hay algunas… —dudó—, cosas que debería saber antes. 




			—Por supuesto, maestro Kenobi —asintió Desh—. ¡Hasta luego, Vos! —recogió su bandeja y les dejó solos. 




			Kenobi se volvió hacia Vos. 




			—Al igual que tú, Ventress parece preferir trabajar sola. Francamente, no sabemos cómo reaccionará —explicó Kenobi—. Pero hay algunas cosas que he aprendido sobre su personalidad. Es resuelta, centrada y odia a Dooku. Una vez te ganes su confianza y ella vea que existe una posibilidad real de asesinar a su antiguo maestro, creo que podrás contar con ella completamente. 




			—Es bueno saberlo. ¿Pero cómo llego hasta ahí? 




			—Asajj Ventress es extremadamente inteligente y no soporta bien a los tontos. La habilidad y la capacidad le impresionan —Kenobi titubeó—. También es una mujer físicamente muy impresionante. Supongo que le llamaría la atención que tú no… esto… no te fijaras en ella. Y… le gusta intercambiar puyas. 




			Vos pinchó una raíz frita de kajaka del plato de Obi-Wan y se la metió en la boca. 




			—¿Estuviste luchando contra ella y charlando al mismo tiempo? 




			Kenobi asintió. 




			—Es… —buscó la palabra apropiada—, interesante. 




			—¿Flirteaste con ella? 




			—Venga ya, Vos, no me digas que has conseguido ir de incógnito por todo tipo de lugares sospechosos sin flirtear un poco. Con Ventress es más un juego de poder, una forma que tiene de ejercer el control. Te sería muy provechoso si te dejaras llevar por ella. 




			Vos se golpeó el pecho. 




			—Je-di —dijo de forma exagerada—. Nada de relaciones, ¿recuerdas? Así se evita llegar demasiado lejos. 




			—Sé un poco brusco, lánzale miradas lascivas… Ella te hará saber de forma tajante que no está interesada y le encantará decírtelo. Lo verá como una victoria. 




			Vos suspiró. 




			—Creo —dijo, robando otra de las raíces fritas de Kenobi—, que matar a Dooku va a ser lo más fácil. 




			Kenobi no le contradijo. 
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CUATRO 




			 




			El nivel 1313 se llamaba así porque estaba a mil trescientos trece niveles del centro del planeta. Vos sospechaba que era más fácil pensar en ello así que centrarse en el hecho de que aún quedaban otros casi cuatro mil antes de llegar a la superficie. La diferencia entre el literal y metafórico «submundo» de Coruscant y la parte que veía el sol era tan abismal que bien podrían encontrarse en sistemas diferentes. Crímenes que serían vistos como terribles en la superficie eran el pan de cada día allí abajo. El Jedi se preguntó, no por primera vez, cuántos nacerían, vivirían y morirían allí sin haber visto jamás ni un rayo de sol o el brillo de las estrellas. Pasó junto a figuras temblorosas con las manos extendidas hacia pequeñas hogueras ardiendo en bidones metálicos. Algunas voces le llamaban: Por favor, señor, ¿tiene algo de comer o algún crédito que le sobre? Eh, guapo, sé lo que quieres. Ven por aquí, tenemos lo que estás buscando, objetos exóticos de más allá de la galaxia… 




			Con un amable toque de la Fuerza, un movimiento del dedo y una sonrisa evasiva, Vos hacía que cada demandante olvidase que lo había visto, para poder centrarse así en su objetivo: un bar con aspecto de… bueno, más o menos el mismo aspecto que tenían todos los bares que Vos había visitado en los últimos años. 




			Le encantaba aquella parte de las misiones: cuando cualquier cosa podía ocurrir, cuando todo era nuevo y emocionante y aún no se había convertido en algo sucio, complicado y, por lo general, en algo demasiado banal. 




			La puerta siseó al abrirse dándole la bienvenida. Aunque el aire estaba saturado por la bruma de varias sustancias al quemarse, Vos pudo distinguir las siluetas de hembras de diferentes especies girando al ritmo de una música alta y primaria. Echó un vistazo rápido a todo el lugar, buscando a los individuos por los que había venido. 




			Uno, un trandoshano reptiliano de piel verde vestido con un traje de vuelo amarillo, estaba sentado a la barra del bar. Vos localizó a los otros, aposentados algo más lejos, en los rincones más oscuros del establecimiento, a los que acudiría más tarde. 




			La mayoría de los clientes estaban enzarzados en diferentes conversaciones, pero había un sitio libre cerca del trandoshano. Vos se acercó, llamó la atención del droide camarero y, tras señalar a lo que parecía ser la bebida preferida del local, dijo alegremente a nadie en particular: 




			—¡Eh! ¿Qué tal va todo? 




			Un par de clientes le miraron de reojo, pero ninguno contestó. Impertérrito, Vos tomó asiento, cabeceó en dirección al droide, que deslizó una copa llena de algo espeso y oscuro hacia él, y continuó: 




			—Caballeros, ¿alguno de vosotros tiene noticias de algún trabajo? 




			El trandoshano, llamado Bossk, recordó Vos, conocido por cazar wookiees con una brutalidad y minuciosidad que sobrepasaba incluso la de la mayoría de trandoshanos, y miembro del Gremio de Cazarrecompensas, siseó con asombro, con fastidio o quizá con ambas cosas. 




			—Aquí no hay ningún servicio de información, colega. O estás en el ajo o no lo estás. Y está claro… que tú no lo estás —y con este sucinto comentario regresó a su bebida, sintiendo que había dicho todo cuanto era necesario decir. 




			Vos esperó un latido, se bebió de un trago su copa como si deseara aquel horrible sabor agrio, y entonces dijo, como a la ligera: 




			—Vaya, parece que esa banshee calva le está robando el trabajo a todo el mundo. 




			El murmullo constante de voces y el repiqueteo de vajilla y cubiertos se detuvo entre los que estaban cerca para oírlo. Bossk se volvió para mirar a Vos de nuevo, le sostuvo la mirada con expresión pétrea durante un momento y después se echó a reír. 




			—¡Esa mujer solo trae problemas! —le dio una palmada en el hombro a Vos con una zarpa de tres dedos y le hizo una seña al droide camarero—. Sírvele a mi nuevo amigo una de lo que sea que esté tomando. Invito yo. 




			Vos asintió en agradecimiento. 




			—Así que… —presionó Bossk—, esa te ha robado un trabajo, ¿eh? 




			En lugar de responder directamente, Vos preguntó: 




			—¿Y dónde se mete estos días? 




			El trandoshano entrecerró los ojos. 




			—Ni idea. 




			Vos insufló sutilmente una sensación de camaradería en la Fuerza mientras comentaba: 




			—Me gustaría cobrarme cierta compensación. ¿Me entiendes? 




			Bossk le miró durante un largo momento y por fin pareció tomar una decisión. 
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